El aumento del precio del conjunto de los bienes se conoce como inflación.
La inflación puede identificarse con el crecimiento continuo y generalizado de los precios de los bienes y servicios existentes en una economía. Este crecimiento es medido y observado mediante la evolución de los índices de precios.

El índice de precios al consumidor (IPC) representa el costo de una canasta de bienes y servicios consumida por una economía doméstica representativa. La inflación medida por el IPC es la tasa de variación porcentual que experimenta este índice en el período considerado.

El IPC resulta adecuado para conocer la evolución de los precios de los bienes y servicios que generalmente adquieren los consumidores. Refleja de forma apropiada como debería variar la cantidad de dinero disponible para mantener el nivel de vida anterior.

El índice de precios implícitos del PBI es el cociente entre el PIB nominal y el PIB real expresado en forma de índice.
Un deflactor es un índice de precios con el que se convierte una cantidad nominal en otro real.

En el contexto monetarista, la causa que explica el comportamiento de la demanda agregada es el aumento de la cantidad de dinero por encima del crecimiento de la producción.

Los clásicos y los monetaristas sostienen que la causa que explica el comportamiento de la demanda agregada y por lo tanto, de los precios, es el aumento de la cantidad de dinero.

La postura de los monetaristas sobre la inflación se puede establecer teniendo en cuenta que para ellos la curva de oferta agregada de la economía es completamente vertical, tal como la correspondiente al modelo clásico. De esta forma, al incrementarse la cantidad de dinero la demanda agregada se desplaza hacia la derecha y lo único que ocurrirá será que los precios aumentarán, de forma que el aumento en la cantidad de dinero no tiene efectos sobre las variables reales. Así pues, los monetaristas establecen una relación automática entre la cantidad de dinero y el nivel de precios.

Los monetaristas defienden la dicotomía clásica entre las variables nominales y las variables reales así como la neutralidad del dinero, según la cual las variaciones de la oferta monetaria no afectan a las variables reales.
De la teoría cuantitativa del dinero se infiere que el valor monetario de las transacciones de una economía (P.Y), medido por el PBI, tiene que ser igual al producto del stock medio del dinero (Ms) multiplicado por el número de veces que el dinero rota en un año para financiar el PIB nominal del período, esto es, por la velocidad de circulación.
Ms.V = P.Y
P = (Ms.V) / Y = (V/Y). Ms

El análisis de las implicaciones de los postulados de la teoría monetarista puede desarrollarse sobre la base de las dos hipótesis siguientes:

· La oferta monetaria es el factor determinante del PIB nominal.
· A largo plazo, las alteraciones en la cantidad de dinero se trasladan a los precios.

La explicación monetarista de la inflación se puede establecer en términos de las curvas de oferta y demanda agregadas. Suponiendo que la curva de oferta agregada sea completamente rígida, un incremento de la cantidad de dinero originará un desplazamiento de la curva de demanda agregada de Do a D1 y el nivel de precios aumentará de Po a P1.

La teoría cuantitativa del dinero establece que las variaciones del nivel de precios están determinadas fundamentalmente por las variaciones de la cantidad nominal de dinero.
Los monetaristas sostienen que las macrovariables producción, empleo y precios están determinadas esencialmente por el dinero, mientras que solo se ven afectadas muy ligeramente y de forma temporal, por la política fiscal.

La ecuación cuantitativa es una relación entre la cantidad de dinero, su velocidad de circulación, y el valor monetario de la producción de bienes y servicios de la economía.

El efecto desplazamiento o expulsión hace que un aumento del gasto público o una reducción de los impuestos tiendan a elevar las tasas de interés y a reducir la inversión privada.

Dado que un aumento de los gastos o una reducción de los impuestos elevará el déficit público a largo plazo, el efecto desplazamiento puede formularse diciendo que las tasas de interés se incrementan en respuesta a aumentos en el déficit público, lo que hará que se reduzca la inversión privada, de forma que, en definitiva, el déficit desplazará a la inversión.

El hecho de que la curva de demanda agregada no se desplace se justifica porque al poner en práctica una política fiscal expansiva, se incrementa la demanda de dinero. Dado que la oferta monetaria permanece fija, la tasa de interés subirá, de forma que la inversión se reducirá en la cuantía en que el gasto público haya aumentado. Al estar la inversión completamente desplazada o expulsada por el incremento en el gasto público, el nivel absoluto de la demanda no se altera: solo se modifica su composición, reduciéndose la inversión privada e incrementándose el gasto público.

Desde una óptica keynesiana se señala que el dinero no sólo se demanda para hacer frente a las transacciones, sino también como activo. En este caso, la demanda de dinero puede absorber (en determinadas circunstancias) los aumentos en la oferta monetaria sin necesidad de que se produzcan alteraciones en los precios. De esta forma, para los keynesianos, la relación entre la oferta monetaria y el nivel de precios no es tan directa como defienden los monetaristas, por lo cual rechazan la neutralidad clásica del dinero. 
Según el enfoque keynesiano, la relación entre la oferta monetaria y el nivel de precios no es a corto plazo tan directa como defienden los monetaristas, de forma que el dinero no es neutral.

En el enfoque keynesiano la variable clave es la demanda agregada, de forma que si la demanda total excede a la producción de pleno empleo, tendrá lugar un aumento en el nivel de precios.

Si partimos de una situación de pleno empleo en la que el gasto total es suficiente para absorber toda la producción, por cualquier causa, se produce un aumento autónomo en la demanda agregada, el gasto monetario será superior al que pueden tolerar los precios anteriores. En estas circunstancias se originará un exceso de demanda que motivará un aumento de los precios, hasta que, finalmente, dicho aumento iguales el incremento del gasto. En este caso, la causa de la inflación radica en que la demanda, en términos monetarios, es mayor que la oferta de bienes y servicios.
Si el nivel de producción es notablemente inferior al potencial, y si bajo determinadas circunstancias, la demanda se incrementa, la economía en su conjunto incrementa la producción prácticamente al nivel de precios vigente.

La inflación y los costos

Bajo ciertos supuesto simplicadores, y aceptando que los recursos productivos son dos: el trabajo y el capital, puede establecerse que el precio de un bien depende de tres factores: del salario monetario, de la productividad del trabajo y del margen establecido para cubrir los costos de capital.
El precio de un bien será tanto mayor:

a) Cuanto mayor sea la cantidad de trabajo necesaria por unidad de producto o lo que es lo mismo, cuanto menor sea la productividad del trabajo,

b) Cuanto mayor sea el salario monetario,

c) Cuanto más alto sea el margen sobre los costos laborales para cubrir el costo del capital

Quienes destacan el efecto de los costos sobre la inflación argumentan que dado el carácter no competitivo de la formación de los salarios, los sindicatos pueden conseguir aumentos salariales superiores a los de la productividad del trabajo, lo que hace que en ocasiones el proceso inflacionista se inicie por un empujón de los costos y no un tirón de la demanda.

El incremento de los costos se traslada a los precios cuando aumentan los salarios y demás componentes de los costos de producción.

Solo si el crecimiento de los salarios es superior al crecimiento de la productividad, cabe hablar de inflación de costos.

Inflación estructural
La inflación estructural se suele identificar como la inflación típica de los países en vía de desarrollo.

Desde este punto de vista, el proceso inflacionario es la manifestación del problema económico endémico que padecen. Ciertas rigideces estructurales e institucionales básicas y profundamente enraizadas son, en última instancia, la causa de las presiones inflacionarias.  Se señala que la oferta de productos intermedios es rígida, así como también la de bienes de capital y de productos alimenticios, por lo que al incrementarse su demanda con el desarrollo general de la economía también aumentan los precios. En efecto, si los precios monetarios son inflexibles en sentido descendente, todo cambio de precios relativos puede verificarse solamente a través del alza del precio monetario de los bienes que se han apreciado. En la medida en que todo cambio estructural de lugar a cambios en los precios relativos, se generarán presiones inflacionarias. Ante esta situación, los estructuralistas se inclinan por un desarrollo continuado, aun a costa de la estabilidad de los precios. Se argumenta que con el desarrollo se corregirán las deficiencias estructurales básicas, lo que a largo plazo y de forma lenta permitirá reducir las presiones inflacionarias.
A largo plazo, el crecimiento de los precios está determinado por el aumento de la cantidad de dinero.

La inflación y el ciclo económico
La fase inicial se correspondería con una época de expansión, en la que se observan todos los síntomas de inflación de demanda. Durante esta fase del ciclo, los salarios aumentan y la producción y el empleo se mantienen elevados.
Pero una vez que se entra en la fase descendente del ciclo, los niveles de producción y empleo decaen, aunque los precios y salarios siguen subiendo, siendo inicialmente los salarios los que lo hacen a un mayor ritmo. Esta fase se correspondería con la inflación de costos o inflación de estancamiento.

En la inflación de demanda el incremento del nivel de precios iría asociado con un aumento de la producción, mientras que en la inflación de costos la producción se reduciría.

En este sentido, las inflaciones de demanda y de costos se presentan como dos fases de un único proceso, en el que si bien la inflación de demanda ocasiona incrementos temporales en la producción y el empleo, a más largo plazo estos efectos desaparecen.

La persistencia de la inflación a lo largo del tiempo
Para que el aumento de los precios pueda mantenerse a largo plazo, la cantidad de dinero deberá crecer lo suficiente. Así pues el aumento de la cantidad de dinero es lo que financia la inflación.

De esta forma, resulta que la credibilidad de las promesas del gobierno de seguir políticas antiinflacionarias influye en la inflación, por lo tanto el establecimiento de una política monetaria estricta es clave para quebrar las expectativas inflacionarias y controlar la inflación.

Efectos de la inflación:

· Inflación esperada:

· 
Costos en suela de zapatos: son los recursos despilfarrados cuando la inflación incentiva a los individuos a reducir sus tenencias de dinero.

· Costos de menú: son los costos de modificar los precios.

· El impuesto de la inflación es como un impuesto que recae sobre todas las personas que tienen dinero. Los impuestos sobre el ingreso procedente del capital también son un problema dado que una parte de las ganancias de capital, se debe a la inflación por lo tanto son apreciaciones de los activos por esa causa y no realmente ganancias de capital.

· La ecuación de Fisher establece que un incremento de la inflación se refleja de forma total en las tasas de interés nominales.

Tasa de interés nominal = ir + tasa de inflación

· Inflación imprevista:

· Distribución del ingreso:

· La inflación perjudica a quienes tienen ingresos fijos en términos nominales, que tienden a crecer menos que la inflación.

· Favorece a los deudores nominales y favorece a los acreedores en términos monetarios.

· Beneficia al Estado en su rol de deudor ya que los intereses y la amortización de los títulos de deuda pública están especificados en términos monetarios, resultando que el costo de la deuda en términos reales se reduce a costa de los ingresos reales de los tenedores de esos títulos.

· Asignación de recursos productivos:
· Tiene efectos distorsionantes sobre la actividad económica al alterar la estructura de los precios relativos, puesto no todos los precios absolutos aumentan por igual.

· Con frecuencia, en el contexto de un proceso inflacionista, los precios de ciertos bienes y servicios experimentan aumentos que no responden a presiones por el lado de la demanda, sino a la capacidad de ciertas empresas para fijar los precios, debido a la existencia de situaciones no competitivas. En estos casos, la inflación será una excusa que permitirá a algunos empresarios encubrir su ineficiencia o la ausencia de demanda para su producto.

· En cualquier caso, los efectos más significativos de la inflación en términos de la actividad económica, esto es, de la producción y el empleo, se evidencian cuando se adopta una perspectiva internacional. Aquellos países que experimenten mayores tasas de inflación verán que sus productos perderán competitividad y esto incidirá negativamente sobre sus exportaciones.

· Incertidumbre:

· La incertidumbre ligada a los procesos inflacionarios incide negativamente sobre la producción y el crecimiento al elevar la prima de riesgo.

· La inflación dificulta los controles y cálculos de rendimientos de las inversiones. Esto determinada que la inversión se resienta con lo que la acumulación de capital y paralelamente la productividad se vean seriamente afectadas.
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